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LA SECRETARIA DE GOBERNACION Y EL GOBERNADOR DE TA- 
MAULIPAS SE DIVIERTEN CON LAS PROTESTAS 

DE LOS TRABAJADORES 
Hemos estado recibiendo copias de las pro-

testas que Agrupaciones del país y del extran-
jero han estado mandando al gobierno de Ca-
lles con motivo de la detención da Rivera, 
Flores e Ibarra; algunas de estas protestare 
«las que han tenido la lienre», fueron contes- 
tadas por la Secretaría de (h 	de Mé- 
xico, diciendo: «que ya 'editan mandado co-
pia de la protesta al Juez de Tamaulipas», y 
y en otras: «que ya ponían en conocimiento 
el Gobernador de Tamaulipas»; y el Gober-
nador de Tamaulipas contestó a una comisión 
de obreros que en lo particular lo entrevistó 
para gestionar la libertad de los compañeros: 
«que era cuestión del Sr. Presidente, que ya 
él había tratado el asunto y le había contesta- 
do: 	Que era necesario que Librado estuviera 
encerrado». 

Nadie quiere cargar la responsabilidad del 
atropello cometido, pero todos son responsa - 
bles; desde los altos mandatorios que trama- 

la libertad de aknbos. no sentir las ideas, 
es mostrarnos ante el mundo como dege-
nerados que por saciar nuestras pasiones 
permitirnos que se cometa el más vil aten-
tado contra los derechos del hombre. Ca-
maradas, a luchar todos en un solo frente, 
can una mima divisa libertaria, olvidan-
do todas las espinas que mañana serán ro-
sas rojas sobre nuestra carne dolorida! Ha-
cen falta muchachos activos, hombres dis-
puestos, gente sana y voluntariosa, para 
hacer llegar nuestra querida hoja de ideas, 
de protesta, de dolor y de verdad, a Udos 
los rincones y covachas donde vi ve un her-
mano de esclavitud. Acardáos, camara-
das, que Sacco y Vanzettl dieron tu liber-
tad por la vuestra, entonces, ¿por qué 
negarles un minuto de vuestra vida para 
demostrarles nuestra solidnidad? 

(De «Cultura Proletaria», Nuei: 
139-7 th Ave.) 

El Colegio de Defensa de Sacco y Vanzetti 
ha hecho público un comunicado que, entre 
otros casos dice: «II Col--gie ti e Defensa consi-
dera como individuos de solvencia y rectitud 
a la Comisión Consultiva y la interpetra como 
una consecuencia de gran interés demostrado 
por el pueblo en el caso de ambos camaradas. 
Sólo faltan 30 días para la - fecha fatal y todos 
nosotros, sus amigos, la esperarnos con gran 
anciedad. Con todas nuestras fuerzas grita-
mos al mundo que la investigación deberá ser 
pública y no a puertas cerradas.» 

El Gob. Fuller, después de tres días de in-
disposición por enfermedad, continúa el inte-
rrogatorio a tres personas que se cree sean loe 
tres testigos del Estado. 

El proletariado no duerme. Llueven las 
protestas de todas partes del mundo. Sacco 
y Vanzetti no morirán. 
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ron dicho atropello, hasta los jueces idir tris 
que por temor a perder el huesa viéndose obli• 
gados a ganarme la vida en un trabajo útil y 
productivo, desoyen la voz de la justicia, obe-
deciendo órdenes salvajes del inilitarierno im-
perante que me muestra «heroicamente valien-
te» atroeellando al descamisado pueblo traba-
jador, militarismo ridículo que es maeso y 
servil ante las amenazas de los ladrones de 
Wall Street, su valentía la han demostrado 
encerrando a un anciano que dedicó valio-
sa vida a orientar al pueblo para que saliera 
del bajo nivel moral en que se encontraba, 
valiosa orientación que sirvió, que sirve y ser• 
viró para los trabajadores. no importa que (n 
la actualidad sea aprovechada por los oportu-
nistas aliados de ese «valiente» militarismo que 
demuestra su valor deteniendo al coinpefiero 
Florentino Ibarra por el «grave delito» de ex-
pender el periódico «Sagitario», atropello que 
no sólo tocó a su persona, eino que se coló 
en su hogar en donde un niño esperaba la 
vuelta de su padre con medicinas y alimentos, 
llegó la muerte y le arrancó la vida; mientras 
su padre ya estaba en poder de los esbirros, 
encerrado en las entrañas infectas de la cúrele' 
de Andonegui. La detención del camarada -
Flores es otro frentazo torpe de los que venden 
justicia, de esos juecesillos sin criterio propio 
que salo se mueven a la voz de mando de 
sus amos, creyendo que todo mundo está obli-
gado a pensar como élloe, servilmente; el com-
pañero geetionaba la libertad de los detenidos 
y por no negar sus principios y su modo de 
pensar fué detenido; después, un compañero 
que cuando trabajaba de noche, por el día le 
evitaba la aeoliada a su compañera cogiendo 
la portavianda para llevarle los alimentos a 
Rivera, fué _por unos momentos detenido y 
eneiado a las. Comisiones de seguridad de 

caluruniándolo con el robo de una 
eola y sosteniendo dicha cahlinnia con seis 

testigos que no pudieron probarle nada, di-
s'éridole después: «puede retirarse, pero ten- 

mucho cuidado que ya se sigue la pista de 
e compañeros de los presos». 
Por todos estos atropellos, crímenes, calúm-

idas y persecuciones de que venimos sindo ob• 
jeto, los trabajadores y campesinos están pro-
testando, si no son atendidos, mañana serán 
puñetazos que liarán pedazos las cadenas y 
azotarán con ellas las mentes de los opresores 
en las que germinan las más bajas y macabras 
pasiones de estos hombres lobos que persiguen 
a los hombres libres, que no saben adular ni 
aplaudir las infamias del Gobierno, de este 
gobierno de Calles, el más cernavalezco de 
todos, puesto que sorprendió algunos pe-
riódicos obreros de el extranjero con su obre-
rismo de cuartel propalado por los jesuítas 
que gobiernan en la C. R. O. M. 

¡Alerta trabajadores, no os dejéis engañar! 

Se consumó al fin de la arenera más despó-
tica y descarada, la imposición absoluta del 
Gobierno del Dólar sobre el pueblo de la di-
minuta república de Nicaragua. 

Para nosotros, enemigos sistemáticos de toda 
forma de gobierno, por ser el gobierno una 
institución política creada únicamente para 
proteger los intereses del rico y el poderoso 
en contra de los intereses de la inmensa ma-
yoría que forman los pobres, no sólo de Nica-
ragua sino en toda la superficie de la Tierra. 
nos daría lo mismo que en Nicaragua gober-
nara. Sacase, Calvin Colidge, Adolfo Díaz o 
cualquiera otro, que cualquiera de estos tira-
nos tiene que ser un lacayo fiel del capitalis-
mo, sostenido en el poder por las bayonetas 
del militarismo baluarte de todas las tiranías. 

Y lo que agrava la situación de cualquier 
país débil al ser invadido por un gobierno po-
deroso, es la doble opresión impuesta por los 
gobiernos de ambos países. La invasión, pues, 
hay que combatirla y rechazarla por esta- do-
ble ceusa, porque viene a constituir para los 
oprieridos un doble problema, y no porque 
tratemos de aliarnos los pobres a las filas de 
nuestios propios tiranos. 

Rechazamos la invasión cualquiera que ella 
sea y sin importarnos de donde venga, por-
que toda invasión significa opresión y tiranía. 

Pero lo que maís indigna en el caso concreto 
del gobierno imperialista del otro lado del 
Bravo, ea la intriga hipócrita y traidora al in-
vadir pelees débiles con pretexto de establecer 
la paz y la civilización, cuando los mismos ca-
pitalistas del país vecino son los que en todos 
los tiempos han armado y patrocinado casi to-
das las revueltas políticas sembradoras de las 
discordia, de la desolación y la muerte en 
casi todos los países de la América latina. 
Y si antes se preparaban invasiones frente 
a la estatua da la Libertad, he-y se fraguan 
y se llevan a cabo con todo descaro den-
tro del mismo Capitolio de la Casa Blanca. 

Desde años atrás somos de hecho vasallos 
del gobierno de aquel país, y sin que por ésto 
alharaquén o griten esos fervientes adorado-
res de la «Patria». 

A los diarios rotativos pertenece el frag-
mento que copiarnos, tomado de un reciente 
discurso del Presidente de los Estados Unidos, 
publicado en un periódico de aquel país con 

Leed en cuarta plana: 
"EN DEFENSA DE LOS YAQU1S"  

fecha 5 de Mayo. Dice así el diario: 
«El New York Evening Post» comenta el 

discurso de Colidge pronunciado en la Confe-
rencia Panamericana reunida actualmente; y 
dice que cuando el Presidente declaró que «to-
dos nuestros asociados de la Unión Paname-
ricana se expresaron en términos de igualdad 
con nosotros»; bien puede preguntarse si Nica-
ragua podrá desembarcar sus marinos en 
Nueva Orleans o en Nueva York si llegaran a 
ocurrir serios disturbios en Estados Unidos». 

Luego sigue comentando el mismo periódi-
co capitalista: 

«Estas palabras no se concilian con su dis-
curso de la semana pasada, en que declaró 
«que hacia los gobiernos de los países que te-
nemos reconocidos DE E-TE LADO DEL CANAL 
DE PPNAMÁ sentimos responsabilidad moral 
QUE NO SE APLICA A OTRAS NACIONES.» 

Esa «responsabilidad moral» que sienten los 
millonarios del otro lado del Bravo sobre los 
gobiernos de los países que tienen reconocidós 
de este lado de; Canal de Panamá, es lo que 
en lenguaje vulgar llamamos «protectorado», 
como se hizo en Hawaii y Filipinas, como se 
hizo en Cuba y Puerto Rico, Santo Domingo y 
Panamá, como se hizo con Nicaragua y como 
se está haciendo en México, San Salvador, 
Honduras y Guatemala. Protectorado apli-
cado sólo a los pueblos de esos países debido a 
esa «responsabilidad moral» que no se aplica 
al Japón, a Inglaterra, Alemania, Francia, 
Turquía o a Italia. 

Y debido a esa «responsabilidad moral» que 
tanto preocupa al jesuita gobierno de la Casa 
Blanca, los gobiernos de los países situados de 
este lado del Canal de Panamá han sido el 
juguete de los gobiernos de Norte América 
instrumentos de los millonarios de aquel país. 

Y como a estas verdades nada pueden con-
testar los gobiernos de los países aludidos en-
tre los que se encuentra el de México, perma-s 
neeerán mudos como una roca a pesar del 
alarde que siempre hacen de su integridad y 
de su fiel amor a la «Patria», cuando de he-
cho son conscientes y serviles instrumentos 
del Gobierno del Dólar. 

Los gobiernos de México, desde la funesta 
(bel-adune de Porfirio Díaz, no han sido otra 
cosa; por eso duró en el poder Alvaró Obregón 
y se llevó a cabo la farsa electoral en favor de 
Calles. Y cuando Calles quiso sacar las uñas 
en contra de la Dictadura del Dólar, se le 
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amenazó ecn derribarlo de In silla y Chiles de-
bió la cerviz, soineti¿Siido:-.e a la pulitica de la 
Cala Blanca. 

La oposición el:stounitioa m'Un las litieigns 
ubrernm haltiun muy claro, y la tendencia ofi-
cial para castigar con :heno de hierro luda ai.;-
pireciiSit einancipadora de 11)1 tiabsjadorer, e5 
utrn pruel.a. No se permiten huelgas de nin-
gún is,(,nero, aunque 103 trabajad...y:ea vivan a 
raniCh de hambre. 

1.'ode t:.,to unido a lns daiince atropé-lleve 
cuntra «Sagitario», defenKlr (11, 	intereset,  de 
los oprimidos, es la evidencia clara de In en-

misión servil del gobierno mexicano a la po-
lítica del Gobierno del Dólar. 

LIBRADO RIVERA. 
Penitenciaria de Andonegni. Tampico, Ta-

maulipas, México, Junio de 1927. 

EL EMBROLLO CHINO 
Walter Dura ty, el corresponi al de! "New 

York Times" en Rusia Soviet, llegó a Pe-
kín con el fin de informar a su periódico 
del Embrollo Chino. Ln su descripción de 
las condiciones ten pekín, Durenty hace la 
siguiente obeervseión de importsncia: 

"En el yo-cita:1er° sentido filosófico, los 
chinos son Anerquistes, porque ni necesi-
tan ni les gustan los Gobiernos ni las leyes. 
Este es el fendcarocalloso de China en con-
tra del cual chocan en vano los conquista-
dores extranjeros o los Marxistas del So-
viet. 
(The Rond to Freedom, New York City) 

La revatución social, será la de los estó-
magos vacíos contra los estómagos llenos. 

MALATO. 

COMPAÑICROS ANARQUISTAS 
DE LA ARGENTINA Y AMERICA: 

La situación en Chile ha terminado con 
la implantación de un régimen de violen-
cale que sostiene y sostendrá la explota-
ción irei hombre por el hombre en su grado 
máximo; con la toma del poder por la cas-
ta inhibir empeñada en batir a sangre y 
fuego a todos los que anhelan una sociedad 
mejor, a los obreros revolucionarios. Ea 
así corno hoy marchan camino del destierro 
y del confinamiento unos, y otros aguar-
damos tras los muros de las ergástulas mi-
litares nuestra ya inevitable salida para el 
confinamiento en la Isla de Mas Afuera, 
donde se anuncia que seremos sometidos a 
las labores más rudas y a la férula y vigi-
lancia de un destacamento de carabineros 
que al decir brutalmente cínico del dicta-
dor Ibáñez pondrán así a prueba nuestras 
«experimentaciones comunistas». Pero a 
pesar de las amenazas, allanamientos, de-
tenciones en masa y sofocamiento de nuca-
tras actividades por la violencia, nuestra 
fe y convicción de anarquistas quedará en 
pie, con la esperanza de que otros hombres 
retornen la bandera de la lucha y de la ac-
ción, jamás abandonada, pero sí arrebata-
da de nuestras manos por los sicarios. 

Camaradas del mundo: vosotros com-
prenderéis nuestra situación; en vuestra 
snlidaridad, en vuestro espíritu constante-
mente alerta confiamos y depositamos es-
te saludo de despedida. Junto a nosotros, 
con el haz de esperanzas que llevamos a 
cuestas, van nuestras compañeras. Ellas 
también confían en vosotros. Y más que 
por nosotros mismos, extendemos este lia-
inado por los que quedan, por los expolia-
do:3 obreros de Chile, por las desventura-
das madres de este pueblo sometido • 
los abusos. Iterarad en Mies, tras 
res de América; reearad en él!as vosetras 
las madres, las compañeras y las buenas 
hermanas de los revolucionarios de la Ar-
gentina. Muchas de de éllae quedan sin 
el pan de cada día en la mesa humilde, sin 
el abrigo y el fuego que ampara para el 
próximo invierno. En los hogares obreros 
de un confin al otro de Chile han sido 
arrancados los hombres para la deporta-
ción y el destierro, y con ellos se ha ido el 
pan, la seguridad y las pocas alegrías que 
tenemos los pobres. Luchad por los que 
quedan, los que salen para el exilio y por 
vosotros mismos 
Nuestra vuelta snL) será posible cuando la 
solidaridad internacional de los trabaja-
dores implante a todo lo que sea chileno un 
riguroso boicot, sabotaje, o todo lo que 
seais capaces por las armas de vuestra ac-
ción revolucionaria. Agitad la causa de los 
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perseguidos chilenos, de las familias pre-
sas del desamparo, de la solidaridad nece-
saria. ¡Nosotros vamos serenos camino 
del destierro y volveremos tan pronto como 
la acción internacional lo dentat,de para 
empuñar nuevamente la tea incendiaria. 
Salud a la Anarquía! 

TEODORO SANHUEZA M. 
Cuartel de Policía de Concepción, Chile. 
( Tomado de «La Antorcha», de Buenos 

Aires, Argentina.) 

SACCO Y VANZETTI 
La prensa local anuncia que por fin el 

Gobernador Aivan T Futler, se ha decidi-
do a nombrar el Comité de Consejeros que 
ha de ayudarle a revisar el caso de nues-
tros camaradas eacco y Varizetti, y com-
puesto del Presidente A. Lawrence Lowel 
de la Universidad de Harvard, el Presiden-
te Samuel W. Stratton, del instituto de 
Tecnología de Massachuzetts y el ex-Juez 
Robert Grant. 

El nombramiento del Comité es la prime-
ra señal de vida que da el (euberneour del 
Estado de Massachusetts, si primer paso 
dado en faVor de que la justicia se haga, 
pues dos veces fué negada ya anteriormen-
te la revisión del mismo. Dichos inveeti-
gadores del asunto, son gente bien uno-
cida en el campo del Derecho y esperamos 
que si obran rectamente, con ecuanimiciad, 
la justicia legal no ejecute a los camara-
das, pues su inocencia es evidente. 

Ya que este signo de querer hacer algo 
en pro de la verdad se ha visto de parte 
de los más intransigentes representantes 
de la Ley, no debemos Cej&C Ce nuestra 
actitud abiertamente hostil s !a decisión cri-
minal del Juez Thayer y no descansar has-
ta no ver libres a ambos camaradas nre- 

- 	No eonfiemos demasiado en 1. s trá- 
etes oficiales ni en los Profesores, que 

bien puede ser todo esto una burda trama 
más para apaciguar el ánimo excitado del 
proletariado mundial. 

Debemos insistir sin descanso, protestar 
sin desmayo, sin interrupción. Hay que 
activar duro huy más que nunca. En Ar-
gentina está planteada ya la huelga gene-
ral por tiempo indeterminado para el 26 de 
Junio y que adquirirá formidables propor-
ciones. Los trabajadores de todo el mun-
do se agitan intensamente en una campa-
ña altiva contra el imperialuirrio del yarki 
y esta lucha a brazo partido contra el abu-
so y la fuerza del dólar ha costado cientos 
de víctimas. No debemos permitir que se 
dividan nuestros esfuerzos, en estos mo-
mentos de dura prueba. 

Distraer nuestra atención fijada en el 
caso de Sueco y Vanzetti, es atentar contra 

PAMTARIo 
-. • 

CARTA ABIERTA 
Al Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos Señor Plutarco Elías Ca-
lles, Palacio Nacional de Gobierno, México, D. F. 

Señor Presidente: 
El Comité de Defensa Pro--Presos por Cuestiones Sociales, recientemente establecido 

en esta Ciudad, protesta enérgicamente ante Ud. y ante la justicia, por el arresto de Li-
brado Rivera y socios y por la brutal persecución del periódico «Sagitario» en Tampico, 
Tamaulipas. 

.Protestamos por tan criminal proceder y demandamos la inmediata libertad de esos 
viriles compañeros nuestros, 

El arresto de Librado Rivera, se debe a un plan premeditado, mañosamente estudia-
do por vuestra majestad y toda esa caterva de parásitos sanguijuelas anidados en el Pa-
lacio Nacional y Castillo de Chapultepec, combinados con el ladrón de garbanzos a los 
yaquis, el mocho Alvaro Obregón. 

¿Su delito? Ya lo conocernos. Por haber publicado en «Sagitario» los dos artículos 
adjuntos, combatiendo la vergonzosa guerra del Yaqui. 

Como el mocho garbancero fué cómplice en el asesinato de Ricardo Flores Mogón en 
Leavenworn, y Vd. en la muerte del socialista Lázaro Gutierrez de Lara, el arresto de 
Librado Rivera y socios, nos anuncia un nuevo crimen inminente. 

¡Déspotas cobardes! habéis perdido todo pudor y vergüenza, descargando vuestras 
iras de felones asesinos sobre un hond 	enfermo per su honradez y sus buenos senti-
mientos humanitaries, ee venganza de los levantamientos de los yaquis, y el temor a la 
revolución que se avecinal... 

La guerra del Yaaui, que lleva más de medio siglo, deja al descubierto del mundo en-
tero las rastreras ambiciones de los e:vi:a:listas americanos y mexicanos. 

El bandido Porfirio Diaz, deportaba los yaquis a Yucatán para ser vendidos de escla-
vos en las haciendas del tuerto Olegario Molina y de conipaiíías extrajeras. 

El americano Turner nos dice en "BARBAROUS MEXICO" pagina 47, que en el tér-
reino de tres anca y medio, fueron derc.rtados 113,700 yaquis entre hombres, mujeres y 
niños, siendo vendidos a razón de f 5 pesos por persona. 

Desgraciadamente los tics:lees de! porfirismo no han cambiado aón. El bandolerismo 
del carnicero Porfirio Díaz, se renueva desbordándose por todas partes sediento de san-
gre proletaria; los Yaquis siguen siendo deportados de la misma manera y vendiéndose 
de esclavos, para exterminarlos y arrebatarles sus tierras. Ultimamente fueron depor-
tados a Colima más de 400 indios y vendidos en las negociaciones de capitalistas ameri-
canos, para granjearse Ud. las simpatías de los buitres de la Casa Blanca. 

Este Comité de Defensa, publicará los escritos de Rivera y los acontecimientos del Ya-
qui, para denunciar los crímenes preparadcs contra los presos de Tampico, de acuerdo 
con el garbancero Obregón. 

Esperamos contestación. 	 El Secretario Provisional, 
Domingo Loza. 

San Francisco, California, E. U. A., Mayo 23 de 1927. 

Nota—Esta Carta abierta, junta con los dos artículos que originaron la prisión de 
Librado, según informe de el Comité de Defensa Pro Presos Sociales organizado en San 
Francisco, Calif., serán traducidos al Ingles, para que sean conocidos por los trabajado-
res de aquella región. 

EL TERROR MILITAR EN CHILE 
UN SALUDO DE LOS CONFINADOS CHILENOS A LOS TRABAJADORES 

ARGENTINA Y AMERICA 
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I N FA M ES ! 

Fa compañero José C. Flores fué azotado 
por las fuerzas federales por incitar a loe tra-
bajadores a no servir de blanco a las certeras 
halas de los Yoquis. Escribe una carta de 
Empalme, Sonora a una compañera residente 
en Los Mochil, Sinaloa, he aquí la carta: 

Compañera Salud: 
En los momentos actuales en que vivimos, 

bejo este sistema de iniquidades que han con-
binado el Gobierno y el Capital para oprimir-
nos a los trabajadores que todo lo producimos, 
voy a referirle un caso de esos que repugnan 
por la maldad que encierran. La nefasta Com-
pañía del Ferrocarril Sud Pacífico, pegaba co-
mo sueldo máeimo la miseria de doa pesos 
diez centavos per once horas de !rebajo; el 
gobierno en peores condiciones pretba la ni i2. 
lint migaja; éste último vió que lee trebejado-
res prefirieron trabajer con la G.nipañía por 
tener menos peligros y compronie-os, y como 
consecuencia de todo ésto, el grite;-roo no con-
seguía gente para llevarle al ztaindev0; en 
vista de ésto optó por celebrer tel acuerdo con 
la mencionada Compañía. donde :lefinie,on que 
los sueldos pogs.des por el gobierno fuéran de 
dos pesos (.lez centavos y que la compañia pa-
gara un peso cincuenta centevose ¿Para qué 
fué esta conbinación? Los que re encuentran 
sumidos en la obscuridad lo ignoran, pero los 
que buscamos una vida mejor y luchamos por 
una humanidad más justa, gritamos a los tra-
bajadores: ¡La vil y nefasta Compañía en 
contubernio con el gobierno, les ha reducido 
el sueldo para arruinarlos más y se vean obli-
gados a convertirse en perros del capital, to-
mando las asesinas armas del Gobierno para 
asesinar Yaquie que son humanos como noso-
tros; así-  es compañeros trabajtdcres, todos de 
pie y sin volver atrás, démos nuestro escupi-
tajo como prueba de desprecio a esa clase de 
salvajes! 

Querida compañera: yo sentía ahogarme por 
el deseo de verme frente a frente de un caea-
11a, lo que se me cumplió, por motivo que a 
nosotros se nos avisó hasta el día cinco del 
presente, que desde el día primero se nos es-
taba pagando un peso cincuenta centavos, lo 
que no consentimos par falta de aviso, consi-
guiéndo después de varias averiguaciones que 
se pagara tal como antes pero únicamente los 
cinco días, paralizando los trabajos; a mí, en 
unión de otros dos compañeros se nos separó 
por completo del trabajo por ser los que recla-
mamos el derecho; los pagos se nos han dete-
nido, ya comprenderá la crítica situación por 
que atravieso; lo poco que tengo ganado y que 
no me lo han pagado, lo estoy debiendo; sin 
poder ir a otro pueblo en busca de trabajo, 
porque si desgraciadamente las fuerzas del 
gobierno lo encuentran, sin nula preguntas lo 
pasan por las armas complicándolo con ser 
espía de la tribu Yaqui. 

Por su conducto si puede hacerlo, dé mis 
saludos a los compañeros que sufren en las 
mamelones de Tampico por orden de un go-
bierno que quiere callar la voz de la verdad y 

PENSAMIENTOS 
¡Oh, Código Penal mexicano! ¿Per qué 

castigas la estafa con penas tan severas, 
cuando el gobierno mismo al permitir el 
inmoral juego de las loterías se convierte 
en el jefe supremo de los estafadores? 

LIBRADO RIVERA 
El Estado moderno no tiene otra misión 

que la de defender la riqueza: de ahí que 
la riqueza de los unos equivalga a la mise-
ria y al trabajo afanoso de lss otros. 

CARLOS ALBERT 

la justicia; ahora más que nunca debernos ayu- 
darlos. Si en estos niomentoe diéramos media 
vuelta rnereceriamoe el desprecio y el eecupi- 
tajo de la clase obrera. 

Reciba de mi partes usted y sus estirotibles 
hijitos mis freternelee recuerdos. 

Mayo 1.0 de -1927. 
Salud y C011innii0 Libertario. 

José C. Flore=. 
Damos conoc(r peste 	la segunda carta 

que pos escribe la compañera refiriéndose al 
compañero Joeé. C. Flores que es perseguido 
como  si entiViéril,‘.1_,S viviendo en la épcce que 
gobernó aqueile bestia que caminaba en das 
patas y que se lietuó Ptefirio Díaz, He Luid 
le. que nos dice nuestra curnpafiere: 

Querido compañero Pedro Gudino, 
Acabo de poner en el correo una carta, en 

la que adjunté una del compañero José C. Flo-
res, de quien hoy les mando otra nueva noti-
cia; me escribe una como de última hora, 
donde me dice que fué azotado por las fuerzas 
federales, de las que logró escaparse y escon-
derse en una casa en donde lo han sitiado y 
al intentar Salir de allí, iba a jugar el todo  
por el todo; ya escribí a Empalme para saber 
que fué de él 	 

Con saludes para todos de vuestra compLre. 

Por la lectura de estas dos cartas puedas 
darse cuenta los trakajadores quien es y para 
lo que sirve el gobierno que tanto ha alardea-
do de obrerismo, socialismo y anti-clerical; 
por un lado persigue a los obreros y por otro 
detiene el río de oro que desde hace siglos lis 
naba las entrAtial inseetiables del sanguinario 
minutauro (el Vaticano). pero no con el fin 
de que el pueblo se mejore, no; sino con el 
premeditado fin de que ese río de oro se des-
boque de a madre en los bolsillos de los que 
gobiernan, para ser los nuevos ricos, los seño-
res feudales de horca y cuchillo que estrujen 
al pueblo que todo lo produce. 

Las sombras del Cruel Porfirio Díaz y del 
chacal Victoriano Huerta no han muerto, sus 
esqueléticas figuras se pasean a través de la 
República anuncie' clo la desolación y la muer-
te en los hogares proletarios. 

¡Proletarios! seoárnos estar a la altura de 
nuestro deber ya eue el gobierno no sabe estar 
a la altura de su despotismo y se defiende hi-
pócritamente con las rimbombante palabras 
de obrerismó, Socialismo y anticlericalismo. 

• • LA -REDACCION. 

.1 0 ID, TIRANOS! 
Que los gobiernos de cualquier denomi-

nación. con el infinito numero de atrope-
llos que a diario cometen, impulsan a las 
masas a la desesperación y a vivir una 
existencia llena de zozobras e inquietudes, 
lo demuestran los hechos consumados so-
bre los pueblos que han tenido la desgracia 
de vivir bajo el yugo autoritario de tos 
hombees cuya ambición ha sido imponer 
su voluntad a los demás. 

Porque a la fecha nunca se ha registrado 
el fenómeno de que un pueblo haya inicia-
do las pirneras medidas encaminadas a la 
formación de un gobierno con el fin de 
protegerse de todos los males y calamida-
des ;¡;.e le agobian. 

Han 'ido los aspirantes al mando, los 
yeelitices iiietruinentos del capitalismo, los 
principales responsables de todas las cala-
midades: que afligen a los pueblos. Siem-
pre, leen ciclo esos entes despreciebles los 
que han arrastrado a los pueblos incons-
eieetta a la guerra, a la revuelta o al cuar-
telezo pata hacer triunfar sus ambiciones 
c 	rtuiteze, de fama y poder. Mentira que 
kIs gula un fin noble, un deseo generoso 
de. trabajar por el bienestar de todos los 
habitantes de una comunidad. 

Aquí, en México todavía faltan cerca de 
dos años para que Calles deje la Silia, y ya 
están brotando candidatos tienes de sabi-
duría, verdaderos super-hombres seres so-
brenaturales según Nietzsche, cuyas virtu-
des son tan opuestas que se agarran de la 
greña. Pero para los aspirantes al mando, 
que irnpórta todo éso! Lo que les impor-

ta ea mariar a los pueblos, atraerse admi-
radores que les aplaudan al pasar por la 
calle o IsD las plazas de toros. El voto, la 
popularidad o la fuerza bruta es lo que 
esos payasos necesitan para dominar a las 
masas y satisfacer sus grandes ambicio-
nes de mando. 

Arnulfo R. Gómez, el discípulo admira-
dor dei dictador español Primo de Rivera 
asesino del heroico pueblo de Marruecos, 
lo [cierno le da alegar en sus manifiestos 
la codicia del avaro capitalista que embau-
car a sus vítimas los obreros, al rata de 
sacristía que al anarquista. Se vanaglo-
ria, ner ejemplo, de haber sido uno de los 
viejos colaboradores del anarquista Ricar-
do Flores Magón, a pesar de que en su via-
je e Europa tuvo la desvergüenza de incli-
na.-se a besar las babuchas al Cardenal de-
legado del Papa en Francia. 

El maneo de Celaya, el gran terratenien-
te y esclavista de los obreros de Sonora, el 
que en coritubernio con el hacendado Ca-
lles e.;tá llevando a cabo la destrucción y 
exterminio del indomable pueblo Yaqui; 
Alvaro Obregón que por tal de ser recono-
cido en 1923 por el «Gobierno del Dolar» 
aceptó la modificación del famoso articulo 
27 de la Constitución mexicana, al capricho 
del capitalismo americano; Alvaro Obre- 

FRENTE A LA MUEnTE 

Fragmento de una entrevista entre Bar-
tolomeo Vanzetti y un repórter cleseori da 
dar a la prensa algunas información refe-
rente a el tremendo crimen que la burgue-
sía americana en contubernio con el go-
bierno del dólar pretende llevar a cabo el 
próximo 10 de Julio, achicharrando en la 
silla eléctrica a dos víctimas del capitalis-
mo: Nicolás Sacco y Bartoiomeo Vanzetti. 
Dice este último camarada: 

"Si no hubiera sido por estas cosas, yo hu-
biera gastado mi vida hablando en las esqui-
nas de las calles vapuleando a los hombres. 
Hubiera muerto como un desconocido, sin 
valor moral alguno y mi vida hubiera sido 
un completo fracaso. Pero estamos con-
tentos, porque nuestra carrera ha sido un 
triunfo. Nunca en nuestra vida hubiére-
mos esperado hacer tanto trabajo de tole-
rancia, oe justicia y entendimiento entre 
los hombres, como ahora lo estamos hacien-
do por mero accidente. Nuestras pela-
bras, nuestras vidas y nuestros sufrin.ien-
tos, nada valen ! ¡Que se haga desaparecer 
nuestras vidas—vidas de un buen zapate-
ro y ne un pobre vendedor de pescado—es 
todo lo que hará la burgusía! ¡Ese ultimo 
momento nos pertenece; esa agonía es 
nuestro triunfo!" 

Compañeros y Campañeras: haced que 
«Sagitario» tenga mucha circulación y que 
no le falte la solidaridad para que viva. 
gón, el antigúo Carrancista, acérrimo de-
fensor del principio político de la «No REE-
LECCIÓN», farza que sirvió de baluarte por 
35 años al tirano Porfirio Díaz, también se 
apresta con el mismo DESINTERRS de aquel 
célebre machetero tuxtepecano—a servir 
de instrumento de camarillas de holgaza-
nes políticos que sólo buscan el amparo del 
ídolo para tener un hueso que roer. 

Pero el pueblo, el sufrido pueblo, que en 
los campos, fábricas y talleres no ve más 
que la insaciable explotación del amo; ese 
pueblo obrero al que se le ha condenado a 
llevar sobre sus tostadas espaldas esa pi-
rámide de holgazanes: militares, capitalis-
tas y frailes; ese pueblo, ve, oye, observa 
y medita sobre su verdadero papel en la 
vida, y de cuyos sacrificios, lágrimas y 
privaciones viven en continua fiesta y es-
plendorosas orgías los de arriba. Pero oíd-
io bien, vosotros que aspiráis a tiranos, su 
presente silencio al soportar tantos atro-
pellos, ya no es el silencio indiferente de 
la bestia domesticada, del esclavo sumiso 
y resignado a sufrir con paciencia lo que 
venga, sino el esclavo rebelde y consciente 
que sólo espera el momento oportuno para 
arrojar al abismo la carga. 

i Oíd, tiranos, que ya no sola tan absolu-
tos para obrar como se es pegue la gana! 

LIBRADO RIVERA. 
Penitenciaria de Andonegui, Tampico, 

Tamps., México, Junio de 1927. 
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EN DEFENSA DE LOS YAQUIS 

i HAY que exterminar a las tribus salvejee! 
¡Destruid sus pueblos; concentradlos en las  
ciudades; arrebatadles !a tierra, los horques, 
el agua; haced todo pero reducidlos e vuestra 
autoridad! He aquí la recomendacns•n que !os 
católicos reyes de Castilla, hacían a los .con-
quistadores de México, hace cuataocientos 
años. 

Pero la cruz y la lanza y el hombre conver-
tido en fiera, no bastaron para cumplir la or-
den de los santos reyes. 

Esos salvajes se mantuvieron fieles a su li-
bertad y se remontaron a las montañas, bus-
cando asilo generoso en lo que naturaleza 
brindó con bonbed y con sabiduría. 

¡Cuatrocientos años han pasado! Cuatro si-
glos en loe que, día por dio, esos heroicos, 
persisten en sus grandes luchas. 

Y de nuevo, como el signo de que aun exis-
te la autoridad; corno el recuerdo de que aún 
el hombre oprime al hombre, la orden se re-
pite: 

i Hay que exterminar a las tribus salvajes! 
¡Destuid eue pueblos; concentredlos en las 
c'adadez..; arrebatadles la tierra, los boeques:  
el agua; haced todo, pero reducidlcs a la au-
toridad. 

Solo Que ahora parte de, un gobierno que es 
repullicaao, demócrata y eeciaiieta. 

La forma, cambia; la esencia perlera, 
Y entre esos salvajes—selvejee porque no se 

someten a una civilización vergonzante en 
donde se sostienen los ritos y los Mandamien-
tos de ayer—, se encuentran los Yaquis. 

Entendámonos: no vamos a defender a los 
ocho gobernadores de las ocho tribus. No; de 
sobra son conocidas las picardías de uno de 
esos gobernadores: de Matus. 

Matus es un caudillo, y siempre ha obrado 
como todos los caudillos. La única difeeiencia 
es que Matus es un caudillo salvaje. Pero a 
pesar de su salvajismo, aprendió todos los 
métodos de los caudillos civilizados. 

Así fué corno durante algún tiempo, puso 
en práctica su aprendizage en las filas civili-
zadoras. El asunto era sencillo; tan sencillo 
corno que se hace diariamente no ália, en las 
Montañas, sino aquí, en las ciudades. 

Matus era jefe de un grupo d yaquis some-
tidos al gobierno, y a quienes éste pagaba un 
jornal diario con la condición de permanecer 
en paz y en orden; pero Matus quiso aprove-
char el tiempo (ya civilizado se dijo: el tiem-
po es oro y por oro vamos), y en lugar de ha-
cer figurar a :7.00 individuos que este han bajo 
sus órdenes, hacía aparecer a 400, embolsán-
dose, por lo tanto, el sueldo diario correspon-
diente a sien hombres. ¿Se quere mejor ne—
gocio? ¡No resultaba tan mal dieipulo el tal 
Matus!a 

Pero la civilización llevó a Matus más ade-
lante. 1 Ah, grandiosa y elocuente civiliza-
ción! Pensó Matus, y con razón, que robarse 
el sueldo de cien individuos, cenforroe a lo 
que hacen sus maestros, era sumamente poco.  

El gobierno, de seguro conocía todos estos ma-
nejos de Metus, pero temeroso de crearle un 
disgusto, no sólo a él, sino a muchos Netos 
civiliz,dos, guardó eiiencio. Pero, claro está, 
el die:poic fue: más adelante de lo que se creía 
y entonces, le pararon tacones. 

Esto fea suficiénte para convertir nueva-
mente en salvaje al recién civlizado. 

x a  x 
Y mientras tanto, surge la rebelión en el 

Yaqui. 
¿Fué acaso Matus, el salvaje, el que levantó 

la rebelión de los indios? 
Nc; Niatus llegó a última hora a reunirse 

con los ocho gobernadores de bu ocho tribus. 
¿Quién entonces es el responsable de la su-

blevacia? 
El de siempre: el latifundista. Esto no es 

una novedad; es algo verdadero, positivo, real. 
Loe raquis, no desde los tiempos del indio 

Cajeme. como se ha asevereado, sino desde 
hace cientos de años, desde que radican en esa 
región, han sido loe poaeedores de la tierra en 
las márgenes del río Yoqui, y estas poeeeionee 
siempre han s;tio un punto de atracción para 
todos los explotadores. 

Y cada vez que les son arrebatadas esas tie-
rras, se enciendo la guerra; no la guerra con-
tra el roda, eino la guerra contrp. todos Ion 
usurpadores, centra todos aqi,eile:s que le y 
arrebatan lo que les da el pan y la libertad, 
sean ortos blancos o negros. 

Y la guerra la llevan siempre los gobernan-
tes, ya que son éstos los que, considerándose 
en privilegio, obsequian la tierra al mejor 
Postor o al mejor amigo. 

En esta vez las tierra:s se han donado al me-
jor amigo, a Alvaro Obregón. Y Obregón la-
tifundista, es el causante ele esa injusta y 
cruenta guerra. 

x s  x 
La protesta contra esa guerra inicua, que 

ha ido a segar la vida de tantos hombres; que 
aumenta el dolor del proletariado mexicano; 
que  nn lene mas fin que la dominación y la 
conqui,ta, en beneficio (le un amigo. Y la de-
fensa de hombree que acusados de salvajes, no 
ejercen otro derecho qua el de sostener su tierra 
y su libertad, ha sido motivo para que se en-
carcele a Librado Rivera. 

Como anarquistas ¿podiamos callar? 
No. ¡Guerra a la guerra! hemos dicho, 

y lo repetimos incansablemente; va en ello 
la emancipación de esos indios que con to-
do valor se han defendido contra los usur-
padores de la tierra; va en ello la libertad 
de Rivera; va en ello la redención huma. 
na. 	 J. o. VALADÉS 

Hombres de poca fe!: si la humanidad 
hubiese medido su naso sobre el vuestro 
hoy estaríamos todavía en la prehistoria. 
En cambio, son los hombres de la fe, del 
coraje, de la iniciativa y la revuelta, que 
han hecho la historia. 

PEDRO GORI 

ALGUNAS REFLEXIONES SO-
BRE NUESTROS PRINCIPIOS 

DE JUSTICIA 
En todas las épocas los oprimidos han 

sido el acicate que obligó a la humanidad a 
marchar hacia el progreso, hacia el porve-
nir- 

Las sociedades humanas no poseen ni el 
instinto que poseen algunas sociedades ani-
males, ni el sentimiento de el bien común 
de algunos insectos. 

El hombre de poseción se ha creado cier-
tas necesidades físicas, y a base de conser-
varlas desprecia su valor moral; este hom-
bre para conservar sus privilegios, su as-
cendiente sobre los demás individuos no 
vacilará en cometer las obras más bajas y 
viles. Entre los mismos explotados existe 
un gran número de seres abyectos y mise-
rables que Justifican o creen justificar la 
necesidad de la autoridad, asegurando que 
de lo contrario nos mataríamos a diario los 
1.1003 a loe otros. Estos desgraciados se-
res, inferiores a los cuadrúpedos, son el 
mayor puntal de la sociedad burguesa, ba-
sada en In desigualdad social y en la ex-
plotación del hombre por el hombre. No 
obstante estas dificultades existe dentro 
del medio social un cierto número de indi-
viduos, despreocupados de todo formulis-
mo seciaa enemigos de todo lo consagrado 
y todo lo estatuido y amantes apasionados 
del progreso humano, de la libertad y de 
la justicia. Estos somos los anarquistas. 

Si los socialistas y otros partido; políti-
cos maleables, fáciles de adaptar al medio 
donde se desenvuelven, se cuentan por nú-
meros, nosotros que no creemos en nin-
gún credo político, no nos contarnos por 
unidades; nuestra fuerza y nuestro va-
lor consisten precisamente en eso; en no 
pertenecer a ningún partido. Si alguna 
vez intervenimos en las discusiones del sin-
dicato, o adquirimos una influencia deter-
minada en orientación de las federaciones 
obreras, es porque somos obreros, y en 
nosotros y nuestros compañeros de sufri-
mientos confiamos para dar en día no leja-
no la gran batalla al Capital. Estas tácti-
cas observadas por nosotros dentro de el 
movimiento obrero, no significan en nin-
guna forma que nosotros tomemos este 
aspecto de la cuestión social como una fi-
nalidad; nosotros la consideramos como un 
medio: queremos que desaparezcan las lu-
chas de clases, y para eso es necesario que 
desaparezcan las clases. Si suprimimos la 
burguesía para asentar en el poder la clase 
obrera o sea a los leaders, como pasó en 
Rusia, nada habremos hecho en pro de la 
emancipación humana; ante todo debemos 
de considerar que luchamos por la eman-
cipación humana y no por emancipar una 
clase determinada. Si los anarquista. es-
tamos con los obreros, no es por el hecho 
de que nosotros seamos obreros, sino por-
que los obreros somos los oprimidos, y 

VANZETTI FRENTE AL JUEZ 
THAYER 

«Yo no desearía para un perro o para una 
víbora, para la más inferior y deegrecieda 
criatura de la tierra, no desearía para ninguno 
de éllos lo que be sufrido por cosas de las cua-
les no soy culpable. Pero mi convicción es 
que he sufrido por cosas de las que sí soy cul-
pable: he sufrido porque soy un radical, y 
ciertamente que soy radical; he sufrido 
porque soy italiano, y en verdad soy italia-
no; he sufrido más por mi familia y por ins 
que más amo que por mi mismo; pero estoy 
tan convencido de estar en lo justo que u-ted 
podía ejecutarme dos veces, y si yo pudiera 
nacer otras dos veces, viviría otro vez para 
hacer lo mismo que he hecho ya.» 

Esas fueron las palabree textuell e dichas 
por Bartolomeo Vanzetti al verdugo juez' ase! s. 
ter Thayer quien lo sentenció para Fea- II ?vedo 
a la silla eléctrica el día 10 del pie".xnno jujie, 
acusado de un crimen que Vanzetti no come-
tió, pero sus ideas de completa rtnovrici,:;n 
social tienden al derumbarniento de este siste-
ma de desigualdad e injusticias. 

PENSAMIENTOS 
Una triple fatalidad pesa sobre los hom-

bree: la fatalidad de los dogmas, la fatali-
dad de las leyes y la fatalidad de loe ele- 
mentos. 	 vrceort lit (40 

El papel que desempeña la socedad 
presente contra el amor libre, es el mismo 
que el de una madre que después de haber 
dado a luz un hijo tratara de impedir su 
crecimiento. 	 R. RIVERA 

Los que sufren escriben la historia del 
presente, y escribirán la del porvenir; los 
satisfechos escriben la del pasado. 

CAFIEBO 
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nuestra protesta se deja oir del mismo mo-
do que contra el tirano de casaca o levita, 
contra el tirano de BLUSA de la república 
de los soviets. 

Nosotros estamos con las clases oprimi-
das. porque, como decía al principio, los 
oprimidos han sido siempre y lo seguirán 
siendo los encargados de sacudir el maras-
mo de los pueblos. 

Los esclavos romanos profesando la reli-
gión cristiana, tuvieron suficiente fuerza 
para echar por tierra el imperio mía,  gran-
de conocido, que en su época era dueño del 
mundo. Es indudable que han mediado 
una serie de circunstancias pero la más 
importante fué la prédica demoledora de 
los fanáticos de Galilea. 

Nuesta obra es también demoledora; 
cansados de vivir en una sociedad de opro-
bio e injusticia, preconizamos el adveni-
miento de una sociedad más justa donde la 
conciencia colectiva sunrizna la posibilidad, 
de toda idea del amo, del dictador y de una 
sociedad basada sobre la injusticia, el opro-
bio y la explotación del hombre por el 
hombre. 	 SOLANO PALACIO. 


